
A
dvi

ent
o Todo inicio lleva consigo una gracia particular, porque está bendecido por el Señor.

En este Adviento se nos concederá, una vez más, experimentar 
la cercanía de Aquel que ha creado el mundo, que orienta la 
historia y que ha querido cuidar de nosotros hasta llegar al 
culmen de su condescendencia haciéndose hombre.
Precisamente el misterio grande y fascinante del Dios con Precisamente el misterio grande y fascinante del Dios con 
nosotros, es más, del Dios que se hace uno de nosotros, 
es lo que celebraremos en las próximas semanas caminando hacia 
la santa Navidad. 
Durante el tiempo de Adviento sentiremos que la Iglesia nos toma Durante el tiempo de Adviento sentiremos que la Iglesia nos toma 
de la mano y, a imagen de María santísima, maniöesta su materni-
dad haciéndonos experimentar la espera gozosa de la venida del 
Señor, que nos abraza a todos en su amor que salva y consuela.
Mientras nuestros corazones se disponen a la celebración anual Mientras nuestros corazones se disponen a la celebración anual 
del nacimiento de Cristo, la liturgia de la Iglesia orienta nuestra 
mirada hacia la meta deönitiva: el encuentro con el Señor que 
vendrá en el esplendor de la gloria. 
Por eso nosotros que en cada Eucaristía «anunciamos su muerte, 
proclamamos su resurrección, a la espera de su venida», 
vigilamos en oración. 
La liturgia no se cansa de alentarnos y de sostenernos, poniendo La liturgia no se cansa de alentarnos y de sostenernos, poniendo 
en nuestros labios, en los días de Adviento, el grito con el cual 
se cierra toda la Sagrada Escritura, en la última página del 
Apocalipsis de san Juan: 
“¡Ven, Señor Jesús! ” (22,20).
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